
1 . IN T RO D U C C I Ó N

La importancia de Clemente en la teología de la oración cristiana estriba
por un lado en su carácter de pionero, ya que —junto con Te rtuliano en Oc-
cidente— es el primer autor cristiano que realiza una reflexión teológica pro-
funda sobre este elemento fundamental de la vida espiritual. Por otro lado, di-
cha importancia se pone de re l i e ve al considerar su influjo posterior sobre
n u m e rosos autores espirituales de primera fila, comenzando por Or í g e n e s1.

Clemente considera que la oración es una dimensión esencial de la iden-
tidad cristiana, por lo que Völker puede afirmar: «La oración se presenta a
Clemente como lo más valioso y lo que más caracteriza el ser del cristiano»2.
En efecto, el Alejandrino no concibe un pro g reso en la vida cristiana sin la
oración. Es muy probable, por tanto, que el motivo que le impulsó a re a l i z a r
su reflexión teológica sobre la oración, fuese enseñar a sus oyentes en la escue-
la catequética de Alejandría la importancia de la misma. Es lógico, por consi-
guiente, que este tema aparezca frecuentemente a lo largo de sus escritos, aun-
que de hecho nunca escribiera un tratado sistemático sobre el argumento. El
lugar en que Clemente trata de la oración con más detenimiento y amplitud
es el libro VII de los S t r o m a t a, donde establece una doctrina coherente sobre
e l l a3. No obstante, conviene no perder de vista que este libro VII «es una apo-
logía, y no una exposición doctrinal. Clemente responde al cargo de impiedad
f recuentemente formulado por los paganos contra los cristianos. Hablando a

LA ORACIÓN CONTINUA 
SEGÚN CLEMENTE DE ALEJANDRÍA

Manuel Belda

795

1 . Völker señala que las exposiciones de Clemente sobre la oración en los S t r o m a t a « c o n s t i t u-
yen el primer intento de una exposición —si bien fragmentaria— de la vida de oración cristiana,
que en muchos rasgos precede a la visión de Orígenes» (W. VÖ L K E R, Der wahre Gnostiker nach
Clemens Alexandrinus, Berlin 1952, 410).

2 . I b i d., 549.
3 . G. JAY, Origen’s Treatise on Prayer, London 1954, 26: «Certainly Clement has a great deal

m o re to say on the subject of prayer than any previous Christian writer, and in the seventh book
of the S t r o m a t e i s or M i s c e l l a n i e s he endeavours to set out a coherent doctrine of praye r » .



espíritus imbuidos de filosofía, emplea su lengua y ello puede explicar ciert a s
formulaciones estoicas. Sería falsear la mente de Clemente limitar su pensa-
miento sobre la oración solamente a este libro »4. Por esta razón, para conocer
la doctrina completa del Alejandrino sobre la oración es necesario espigar en
todos sus escritos.

En nuestro estudio vamos a tratar solamente un aspecto de la doctrina
clementina sobre la oración, es decir, su enseñanza sobre la oración continua,
que está presente en todos sus escritos, pero de modo especial en el libro V I I
de los S t r o m a t a, donde constituye un auténtico l e i t m o t i v 5. El único trabajo
monográfico que conocemos sobre la cuestión es el de Békés, publicado hace
más de sesenta años6. Este autor emplea la mayor parte de su estudio (caps. I-
I V, 5-88) en describir el pro g reso de la vida espiritual del cristiano en re l a c i ó n
con el desarrollo de la ve rdadera g n w ‘ s i ~, concepto clave de la doctrina espiri-
tual del Alejandrino7. Dicha tarea era sin duda necesaria para llegar a estable-
cer que la oración continua según Clemente es la oración característica del
ve rd a d e ro gnóstico o cristiano perfecto, y la cúspide de la vida espiritual. Si n
embargo, Békés dedica al estudio específico de la oración continua solamente
el capítulo quinto de su libro: De continua oratione, que consta apenas de seis
páginas (89-94), mientras que en el sexto y último capítulo identifica con pre-
cisión las fuentes de la doctrina clementina sobre la oración continua: Q u i b u s
ex fontibus orta sit Clementis de continua oratione doctrina ( 9 5 - 1 0 4 )8. He m o s
c o m p robado que Békés no ha tenido en cuenta todos los textos de Clemente
s o b re la oración continua, por lo que pensamos que no ha agotado el tema y
que permanece todavía un espacio abierto a nuevas profundizaciones, como la
que ahora presentamos. Además, hay que tener en cuenta que otros autore s
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4 . A. HA M M A N, La oración, Ba rcelona 1967, 722. Por su parte, Völker sostiene que las afirma-
ciones de Clemente en el libro VII de los S t r o m a t a «deben alegar la prueba de que las acusaciones
de impiedad al cristiano no son ciertas, puesto que éste es el ve rdaderamente piadoso. Así, Cle-
mente muestra a propósito un modelo ideal del orante cristiano, que opone, adaptándolo lo más
posible, a la escuela filosófica de sus rivales» (Der wahre Gnostiker nach Clemens Alexandrinus, cit.,
4 1 0 ) .

5 . C f r. A. HA M M A N, La oración, cit., 724.
6 . G. BÉ K É S, De continua oratione Clementis Alexandrini doctrina, «Studia Anselmiana, 14»,

Roma 1942.
7 . Para estudiar el concepto de g n w ‘ s i ~, y su relación con la perfección cristiana en Clemente

de Alejandría, además de la fundamental obra de Völker antes citada en la nota 1, se puede con-
sultar con provecho: C. MO N D É S E RT, Clément d’Alexandrie. Introduction a l’étude de sa pensée reli -
gieuse a partir de l’Écriture, «Théologie», 4, Paris 1944; T h. CA M E LOT, Foi et Gnose. Introduction à
l’étude de la connaissance mystique chez Clément d’Alexandrie, «Études de Théologie et d’ Hi s t o i re de
la Spiritualité», 3, Paris 1945; J.E. ST E E LY, Gnosis: The Doctrine of Christian Perfection in Writings
of Clement of Alexandria, Louisville 1954; J. DA N I É LO U, La gnosis de Clemente, en Mensaje evangé -
lico y cultura helenística. Siglos II y III, l i b ro V, cap. 1, Madrid 2002, 429-446 (la edición original
francesa es de 1961).

8 . Por este motivo no nos detendremos en nuestro trabajo a estudiar las fuentes de Clemente
s o b re la oración continua.



p o s t e r i o res a Békés han tratado nuevamente esta cuestión, si bien de modo
fragmentario, tanto en estudios de conjunto sobre la doctrina espiritual de
C l e m e n t e9, como en trabajos sobre la doctrina del Alejandrino sobre la ora-
ción en general1 0.

Como hemos señalado anteriormente, Clemente no escribió un tratado
sistemático sobre la oración, ni sobre la oración continua. Sin embargo, estu-
diando detenidamente todas las afirmaciones esparcidas a lo largo de sus obras
s o b re la oración continua, es posible identificar con claridad algunos de sus
rasgos fundamentales. Ésta va a ser nuestra tarea en las páginas siguientes.

2 . OR A R C O N LA V I D A E N T E R A

Békés señala un rasgo fundamental de la oración continua según Cle-
mente, al final del capítulo quinto de su libro, cuando concluye: «His omni-
bus explicatis sufficientem speramus iam dare responsum ad quaestionem in
In t roductione positam: quomodo concipiat Clemens continuam, quam docet
p e rfecti christiani orationem? —affirmantes continuam orationem Clementis
esse: 1. Ipsam existentiam christiani gnostice perfecti, ipsum gnosticum per-
fectum; 2. Hanc autem orationem existentialem oriri quidem ex gnosi pro p r i e
dicta, ex crescenti scilicet dominicae doctrinae intelligentia, qua divina lux in
sacramento participata ad plenum denique suum perducitur effectum in vita
tam contemplativa quam activa christiani»1 1. En el primer punto de su con-
clusión, Békés sostiene que la oración continua se identifica con la existencia
misma del cristiano perfecto, por lo que en el segundo punto la llama «ora-
ción existencial». La conclusión de Békés es acertada porque, en efecto, Cle-
mente afirma explícitamente: «Toda su vida [del gnóstico] es una oración
(e u j c h v) y una conversación familiar (o � m i l i v a ) con Di o s »1 2. Y en otro lugar en-
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9 . El estudio más importante sobre la cuestión es, a nuestro juicio, el trabajo de W. Vö l k e r,
arriba mencionado en la nota 1. En dicho libro, Völker trata en dos momentos de la doctrina de
Clemente sobre la oración: cuando estudia la relación entre la oración y la g n w ‘ s i ~ (409-432), y al
describir la oración del gnóstico (546-549). En estos lugares Völker realiza algunas intere s a n t e s
o b s e rvaciones sobre la oración continua según el Alejandrino.

1 0 . Aunque bre ve, resulta muy valioso sobre este tema el estudio de A. HA M M A N, La oración,
cit. en nota 4, 718-729, donde este autor destaca la importancia de la oración continua en el con-
junto de la doctrina de Clemente sobre la oración.

1 1 . G. BÉ K É S, De continua oratione Clementis Alexandrini doctrina, cit., 94.
1 2 . S t r o m a t a VII, 12, 73, 1 (SC 428, 229). Citamos la edición crítica bilingüe del libro VII de

los S t r o m a t a en la colección «So u rces Chrétiennes» (SC), nº 428, In t roduction, texte critique, tra-
duction et notes par A. Boulluec, Paris 1997. La traducción castellana es propia, teniendo a la vis-
ta la traducción francesa de SC y la italiana de G. Pini, en Clemente Alessandrino. Gli Stromati.
Note di vera filosofia, Milano 1985.

El uso del término o � m i l i v a es importante en el libro VII de los S t r o m a t a para designar el trato
f a m i l i a r, íntimo, con Dios en la oración del ve rd a d e ro gnóstico. De hecho Clemente ofrece la si-



seña que la oración del cristiano perfecto no está limitada a unos días y luga-
res concretos ni a un modo particular de orar, porque es un estado permanen-
te que abarca toda su vida:

« Se nos ha mandado venerar y honrar al Logos, a nosotros, persuadidos
por medio de la fe de que Él es Sa l vador y Guía, y por Él al Pa d re, no en días
elegidos, como hacen otros, sino continuamente (s u n e c w ‘ ~), durante toda la
vida (to;n o{lon bivon) y de todas las formas posibles (...). De ahí que no en un
lugar señalado, ni en un templo determinado, ni en fiestas y días pre f i j a d o s ,
sino en toda la vida (ajlla; to;n pavnta bivon), el gnóstico, ya esté él a solas, ya
con otros de su misma fe, honra a Dios, es decir, le da gracias por el conoci-
miento (g n w v s e w ~) y por su forma de vida (p o l i t e i v a ~) »1 3.

En un texto paralelo, el Alejandrino afirma que el ve rd a d e ro gnóstico no
p recisa limitar su oración a horas fijas, porque puede rezar continuamente:

« Si bien algunos asignan a la oración determinadas horas, por ejemplo, la
t e rcera, la sexta y la nona, el gnóstico reza durante su vida entera (para; o{lon
eu[cetai to;n bivon), esforzándose en vivir con Dios por medio de la oración»1 4.

Según Clemente, el cristiano perfecto no reza únicamente en momentos
determinados del día, porque reza a toda hora:

« El gnóstico reza también con el pensamiento a toda hora (pa‘san th;n
w { r a n), familiarizado con Dios por el amor»1 5.

También durante una situación de enfermedad, o en su ve j ez, el cristia-
no perfecto puede permanecer siempre en oración:

«Los que habitan en un cuerpo deteriorado (oi� ejvn saqrw/‘ oijkou‘‘nte~
s w v m a t i), como si navegasen en un barco viejo, no están ociosos, sino que rez a n
s i e m p re (ajll j ajei; eu[contai), en tensión hacia Di o s »1 6.

Si toda la existencia del ve rd a d e ro gnóstico puede ser una oración conti-
nua, resulta claro que su actividad no debe constituir un obstáculo o impedi-
mento para su oración, sino que debe servirle para rez a r. Veamos algunos tex-
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guiente definición de oración: «La oración es, digámoslo con un poco de audacia, una conve r s a-
ción familiar (o � m i l i v a ) con Dios» (S t r o m a t a VII, 7, 39, 6: SC 428, 140). Cfr., también: S t r o m a t a
VI, 12, 104, 1; VII, 7, 42, 1.

1 3 . S t r o m a t a VII, 7, 35, 1. 3 (SC 428, 128-131). Más adelante ve remos cómo el ve rd a d e ro
gnóstico honra a Dios siempre por medio de una continua acción de gracias.

1 4 . S t r o m a t a VII, 7, 40, 3 (SC 428, 143).
1 5 . Stromata VI, 12, 102, 1 (SC 446, 264). Citamos la edición crítica bilingüe del libro VI de

los S t r o m a t a en SC, nº 446, In t roduction, texte critique, traduction et notes par P. De s c o u rt i e u x ,
Paris 1999.

1 6 . Eclogae Propheticae, 10, en Die griechischen christlichen Schrifsteller der ersten drei Jahrhun -
d e r t e, vol. 17, Berlin 1970, 139.



tos donde Clemente propone esta idea. Por ejemplo, escribe en E l P e d a g o g o:

« Muchos otros preceptos podríamos encontrar en los otros [Libros Sa g r a-
dos]; por ejemplo, los que se re f i e ren a la plegaria: Las buenas acciones, dice [La
E s c r i t u r a ] , son una plegaria grata al Señor 1 7. Y se indica también el modo de
orar: Cuando veas a un desnudo, vístelo; y no desprecies al que pertenece a tu pro -
pia raza. Entonces aparecerá tu luz como la aurora y llegará presto tu curación; y tu
justicia caminará delante de ti, y la gloria de Dios te circundará ( Is 58, 7-8) ¿Y
cuál es el fruto de esta oración? Entonces clamarás y Dios te escuchará. Y aún es -
tarás hablando y te dirá: aquí estoy ( Is 58, 9)»1 8.

Ot ro texto ilustrativo a este respecto es el siguiente: «Él rezará en todo
l u g a r, pero sin ostentación y sin pavonearse ante la multitud. Ya sea en el pa-
seo o en la conversación, en el descanso, en la lectura y en las obras re c t a m e n-
te cumplidas, él reza de todas las maneras»1 9. Vemos aquí cómo Clemente afir-
ma que es posible rezar en las obras rectamente cumplidas (toi‘~ e[rgoi~ toi‘~
kata; lovgon)2 0. Más adelante, Clemente ofrece algunos ejemplos de este modo
de orar del cristiano gnóstico: «Cuando come, cuando bebe, cuando se casa, si
la razón lo convence de ello (eja;n o� lovgo~ ai�rh ‘/), incluso cuando sueña,
hace y piensa lo que es santo: de este modo es siempre puro para la oración
(tauvth/ kaqaro;" eij~ eujch;n pavntote) »2 1.
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1 7 . No hemos identificado el pasaje bíblico a que se re f i e re aquí Clemente. Podría tratarse de
una re f e rencia indirecta a Prov 15, 8: «Ya h véh abomina el sacrificio de los malos; la oración de los
justos alcanza su favor» (traducción de la Biblia de Jerusalén, Bilbao 1985).

1 8 . P a e d a g o g u s, III, 89, 3 (FuP 5, 643). Citamos la edición crítica bilingüe del Pedagogo en la
colección «Fuentes Patrísticas» (FuP), nº 5, In t roducción, traducción y notas de M. Merino y E.
Redondo, Madrid 1994.

1 9 . S t r o m a t a VII, 7, 49, 6-7 (SC 428, 168).
2 0 . Esta frase ha sido traducida literalmente por algunos autores, por ejemplo Le Boulluec,

quien la expresa así en francés: «Les oeuvres conformes à la raison» (cfr. A. LE BO U L LU E C, C l é m e n t
d’Alexandrie. Les Stromates. Stromate VII: SC 428, 169). Preferimos una versión más libre, como
la de Pini: «Nelle azioni compiute rettamente» (cfr. G. PI N I, Clemente Alessandrino. Gli Stromati.
Note di vera filosofia, cit., 820). No obstante, pensamos que las dos traducciones son pert i n e n t e s ,
p o rque el Alejandrino enseña que las acciones realizadas con rectitud moral son las que se cum-
plen conforme a la razón. En este contexto, Clemente usa el término l o v g o ~ como los filósofos es-
toicos, es decir para señalar que la razón es la regla moral de las acciones humanas. Una buena
muestra de este uso estoico del vocablo es el título del capítulo 13 del primer libro del P a e d a g o g u s:
«La acción virtuosa es la que se realiza según la recta razón (kata; to;n ojrqo;n givnetai lovgon); el
pecado, en cambio, es un acto contrario a la razón (para; to;n lovgon)» (FuP 5, 270). Se puede, por
tanto, comprobar que para Clemente la racionalidad y la moralidad de las acciones están íntima-
mente relacionadas, de tal forma que el comportamiento propio del cristianismo es una actividad
del alma racional (conforme al l o v g o ~), inspirada en el juicio recto y el amor a la ve rdad; la vida de
los cristianos es un conjunto de acciones racionales (cfr. P a e d a g o g u s, I, 102, 3-4: FuP 5, 274).

2 1 . S t r o m a t a VII, 12, 78, 5 (SC 428, 241).
2 2 . P r o t r e p t i c u s X, 100, 2-4 (SC 2, 168). Citamos la edición crítica bilingüe del P r o t r é p t i c o e n



3 . PR E S E N C I A D E DI O S C O N T I N UA

Para Clemente, rezar continuamente significa también permanecer
s i e m p re en la presencia de Dios, es decir, tener presente a Dios en todas las ac-
ciones. Esta cuestión aparece ya en el P r o t r é p t i c o, cuando invita a sus destina-
tarios paganos a establecer una relación con Dios, lo que constituye la finali-
dad de la naturaleza humana. En efecto, para re p rochar al pagano que no haya
querido conve rtirse después de haber recibido la predicación evangélica, utili-
za la siguiente argumentación:

« Puesto que él, en cuanto hombre, está constituido por naturaleza para
tener un trato familiar con Dios (pevfuke ga;r w�~ a[nqrwpo~ oijkeivw~ e[cein
pro;~ qeovn). Así pues, como no obligamos al caballo a arar ni al toro a cazar, sino
que queremos a cada animal en la acción para la que es apropiado por naturale-
za, así también sucede con el hombre: en cuanto que ha nacido para la visión
del cielo (ou{tw~ ajmevlei kai; to;n a[nqrwpon, epi; th;n oujranou‘ genovmenon qe-
v a n) y es ve rdaderamente una planta celeste, nosotros lo llamamos al conoci-
miento de Dios (gnw‘sin tou‘ qeou‘), puesto que hemos comprendido que eso es
p ropio de él, y en part i c u l a r, lo que le distingue de todos los animales, aconse-
jándole de proveerse de piedad, como de un viático suficiente para la eternidad
(au[tarke~ ejfovdion aijwvnwn, qeosevbeian, paraskeuavzesqai sumbouleuvonte~) .
Cu l t i va la tierra, le decimos, si eres agricultor, pero conoce a Dios mientras cul-
t i vas la tierra (gnw‘qi to;n qe;on gewrgw‘n); y navega, tú que amas la nave g a c i ó n ,
p e ro invocando al piloto celeste; el conocimiento [de Dios] (h� gnw‘si~) te ha
s o b re venido mientras sirves como soldado: escucha al general que te ordena lo
que es justo»2 2.

Este párrafo nos hace ver que para el Alejandrino, el hecho de trabajar
no constituye un obstáculo para el conocimiento de Dios. Concre t a m e n t e
menciona algunas profesiones que el individuo puede ejercer manteniéndose
en la presencia de Dios. Cu l t i var la tierra es algo bueno, «pero —puntualiza el
Alejandrino— conoce a Dios mientras cultivas la tierra». En esta última frase
el verbo griego «conocer» es usado en imperativo, g n w ‘ q i, lo que indica, por
una parte, el carácter exhort a t i vo que le da Clemente a esta acción y, por otra,
el matiz activo del sujeto —el agricultor—, que debe poner algún esfuerzo por
su parte. Éste debe buscar activamente la presencia de Dios, cultivando la tie-
rra o mientras cultiva la tierra (g e w r g w ‘ n). Este participio griego con va l o r
temporal, se puede traducir aquí como un gerundio, e indica que la acción de
conocer a Dios puede realizarse simultáneamente a la de cultiva r. La misma
idea se puede aplicar a la acción de n a v e g a r, que está en imperativo ::p l e i ‘ q i, y
a la de i n v o c a r, que es un participio: p a r a k a l w ‘ n. Por lo que respecta a la ac-
ción de nave g a r, el Alejandrino introduce un matiz interesante: emplea el tér-
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SC, nº 2, In t roduction, traduction et notes de C. Mo n d é s e rt et A. Pl a s s a rt, Paris 31 9 7 6 .
2 3 . S t r o m a t a VII, 7, 35, 6 (SC 428, 130). Después de ofrecer esta cita de Clemente, San Jo-



mino e j r w ‘ n, participio de e j r a v w, amar, indicando que amar la navegación no
es algo malo, pero se debe invocar «al piloto celeste», a Dios. Podríamos decir
que exhorta a amar esa actividad, pero a amarla rectamente esforzándose en
mantener la presencia de Dios. Por último, pone el ejemplo del soldado. Aq u í
es interesante tener en cuenta que la actitud del sujeto es al principio pasiva :
«la g n w ‘ s i ~ te ha sobre venido», es decir, el soldado ha recibido la g n w ‘ s i ~ c o m o
un don de Dios, pero después Clemente le exhorta a adoptar una disposición
a c t i va: «Escucha al general que te ordena lo que es justo». Esta frase expre s a
una idea interesante: el imperativo «escucha» indica la obligación de estar
atento a lo que el general divino le quiere ord e n a r, pues sus órdenes son justas,
es decir, se dirigen a la consecución de la santidad.

Concluimos nuestro comentario a este párrafo señalando que, según el
Alejandrino, la persona que desempeña una profesión u oficio puede mante-
nerse en la presencia de Dios: en ella puede c o n o c e r a Dios, i n v o c a r l o y e s c u -
c h a r l o, y de este modo «proveerse de piedad, como de un viático (e j f o v d i o n)
suficiente para la eternidad», es decir, puede ejercitarse en la piedad durante la
realización del trabajo, como si la piedad constituyese el aprov i s i o n a m i e n t o
para el viaje (viático) que le permite alcanzar la vida eterna.

En los S t r o m a t a hallamos un texto paralelo, donde afirma el Alejandrino:

« Persuadidos de que Dios está presente en todas partes, cultivamos los
campos alabándolo, navegamos cantando himnos y nos conducimos con des-
t reza durante toda nuestra vida según las normas ciudadanas»2 3.

Al comparar ambos textos nos damos cuenta enseguida de que apare c e n
los mismos trabajos donde es posible mantenerse en la presencia de Di o s .
Desconocemos por qué Clemente menciona esas ocupaciones y no otras. En
cualquier caso, el hecho de que se repitan nos ayuda a comparar los dos luga-
res en que aparecen. En efecto, analizando las formas verbales pre d o m i n a n t e s
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semaría Escrivá de Balaguer escribe a continuación: «De esta manera estamos unidos a Dios en
todo momento (...). Vi v i réis metidos en el Se ñ o r, a través de ese trabajo personal esforzado, con-
tinuo, que habréis sabido conve rtir en oración, porque lo habréis comenzado y concluido en la
p resencia de Dios Pa d re, de Dios Hijo y de Dios Espíritu Sa n t o. Pe ro no me olvidéis que estáis
también en presencia de los hombres, y que esperan de vo s o t ros —¡de ti!— un testimonio cris-
t i a n o. Por eso, en la ocupación profesional, en lo humano, hemos de obrar de tal manera que no
podamos sentir vergüenza si nos ve trabajar quien nos conoce y nos ama» (Amigos de Dios, Ma-
drid 2 31997, n. 66). Evidentemente, en este tema la doctrina del Fundador del Opus Dei va más
allá de la del Alejandrino, pues mientras que el segundo afirma que el trabajo no constituye un
obstáculo para mantenerse en la presencia de Dios y rezar continuamente, el primero afirma que
el mismo trabajo puede convertirse en oración y de este modo ser un camino de unión con Dios,
un medio de santificación. Sobre esta cuestión se puede consultar con provecho: J.L. ILLANES, La
santificación del trabajo: el trabajo en la historia de la espiritualidad, 10ª ed. rev. y actualizada, Ma-
drid 2001.

2 4 . S t r o m a t a VII, 7, 35, 4-5 (SC 428, 130). Después de citar estas palabras del Alejandrino,



en los dos párrafos, comprobamos que, así como en el P r o t r é p t i c o son los im-
p e r a t i vos: «conoce», «navega», «escucha», los que dan fuerza semántica al tex-
to, en los S t r o m a t a p redominan las formas en primera persona del plural:
« c u l t i vamos», «navegamos», y «nos conducimos durante toda nuestra vida».
Esto refleja que en el P r o t r é p t i c o, el Alejandrino exhorta a los paganos a la con-
versión, y les expone lo que deberían hacer, pero aún no hacen, es decir man-
tenerse en la presencia de Dios durante el ejercicio de sus trabajos. Sin embar-
go, en los S t r o m a t a, el uso de los verbos en la primera persona del plural,
indica que el ve rd a d e ro gnóstico ya es consciente de mantenerse en la pre s e n-
cia de Dios. Aquí Clemente no exhorta a reconocer la presencia de Dios, sino
constata el hecho de que los cristianos gnósticos se mantienen habitualmente
en ella, «persuadidos de que Dios está presente en todas part e s » .

Clemente enseña que esta persuasión no se limita a un mero asentimien-
to racional, sino que además es una percepción existencial o vivencia de la pre-
sencia de Dios. Esto es corroborado por el siguiente texto, donde se afirma
que la vivencia de la presencia de Dios mejora ve rdaderamente la vida espiri-
tual del cristiano:

« Si la presencia de una persona buena educa y forma siempre, mejorando
a aquél que la trata, por un sentimiento de re ve rencia y de respeto, con mayo r
r a zón, aquél que está todo el día junto a Dios, sin interrupción, por medio de la
g n w ‘ s i ~, de la vida y de la acción de gracias; ¿no es lógico que él mismo vaya me-
jorando en todos los aspectos, en lo que concierne a sus obras, a sus palabras y
a sus disposiciones interiores? Así es quien está convencido de la omnipre s e n c i a
de Dios y no considera que Dios está encerrado en lugares determinados, para
poder entregarse a la licenciosidad, de noche y de día, cuando cree que está ale-
jado de Él »2 4.

4 . SI E M P R E E N AC C I Ó N D E G R AC I A S

Otra modalidad de la oración continua, según Clemente, es la incesante
acción de gracias. A este respecto afirma Hamman: «La acción de gracias re a-
p a rece constantemente en los S t r o m a t a. Para Clemente, como para San Pa b l o ,
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San Josemaría Escrivá comenta lo siguiente: «Ve rdaderamente, si esta realidad de que Dios nos ve
estuviese bien grabada en nuestras conciencias, y nos diéramos cuenta de que toda nuestra labor,
absolutamente toda —nada hay que escape a su mirada—, se desarrolla en su presencia, ¡con qué
cuidado terminaríamos las cosas o qué distintas serían nuestras reacciones! Y éste es el secreto de la
santidad que vengo predicando desde hace tantos años: Dios nos ha llamado a todos para que le
imitemos; y a vo s o t ros y a mí para que, viviendo en medio del mundo —¡siendo personas de la ca-
lle!—, sepamos colocar a Cristo Señor Nu e s t ro en la cumbre de todas las actividades humanas ho-
nestas» (Amigos de Dios, cit., n. 58).

2 5 . A. HA M M A N, La oración, cit., 725.



es un estado permanente del cristiano»2 5. En efecto, Clemente enseña que el
cristiano gnóstico da gracias a Dios por todo:

« El alma que ha recibido la fuerza del Se ñ o r, se ejercita en su divinidad,
considerando que no existe otro mal que la ignorancia (a j g n o i v a ~) y el obrar que
no es conforme a la recta razón. Dando siempre gracias a Dios por todo (ajei; de;
eujcaristou‘sa ejpi; pa‘si tw/‘ qew/‘): mediante la exacta inteligencia [de la pala-
bra del Logos], la lectura divina [de las Escrituras], la búsqueda de la ve rdad, la
oblación santa [de la Eucaristía], la oración bienaventurada, esta alma alaba, ce-
lebra, bendice, canta. Esta alma no se separa de Dios en ninguna ocasión»2 6.

En un texto paralelo, Clemente afirma que el ve rd a d e ro gnóstico «está
d a n d o s i e m p re gracias a Dios (eujcaristw‘n ajei; tw/‘ qew‘/) como los vivientes
glorificantes (ta; Zw‘/a ta; doxolovga) de la alegoría transmitida por Is a í a s »2 7.
Aquí compara la acción de gracias del ve rd a d e ro gnóstico con la de «los vi-
vientes glorificantes»2 8 de que hablan Is a í a s2 9 y el Ap o c a l i p s i s3 0 ., y usa la misma
e x p resión griega que figura en el texto original del Apocalipsis: «los vivientes»
(ta; Zw‘/a). No pudiendo detenernos ahora en una exégesis minuciosa de esta
e x p resión, diremos únicamente que con «los vivientes», el Apocalipsis designa,
no a los ángeles, sino a cuatro seres que alaban continuamente a Dios, día y
noche. Al traer a colación a estos espíritus que dan gloria incesantemente a Di o s ,
Clemente da a entender claramente que la acción de gracias del gnóstico no es
algo esporádico o pasajero, sino un estado permanente.

El cristiano perfecto da siempre gracias a Dios porque «reconduce a Di o s
el goce honesto de todas las cosas (...) confesando gratitud (c a v r i n
o � m o l o g w ‘ n ) por el don y por el uso que hace de él por medio de la razón que
le ha sido dada»3 1.
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2 6 . S t r o m a t a VI, 14, 113, 3 (SC 446, 286). Völker señala el influjo de Filón sobre Clemente en
esta cuestión: «En los puntos importantes, Clemente coincide con Filón. Ambos alejandrinos opinan
que la e u j c a r i s t i v a c o n s t i t u ye una de las principales tareas del piadoso. Filón ha inculcado incansa-
blemente en sus lectores la obligación de agradecer: “dé gracias por todo lo que ya recibió según su
c a p a c i d a d” (u�pe;r touvtwn  w|n e[lacen h[dh kata; th;n e�autou‘ duvnamin eujcariste ivtw); como la
vida entera está abarcada por la Bondad divina, que derrama sobre nosotros torrentes de bendicio-
nes, de este modo la vida entera debe ser también un único agradecimiento. En Clemente perc i b i-
mos también el mismo tono: “Dando siempre gracias a Dios por todo” (St r. VI, 14, 113, 3)» (W.
VÖ L K E R, Der wahre Gnostiker nach Clemens Alexandrinus, cit., 547).

2 7 . S t r o m a t a VII, 12, 80, 4 (SC 428, 246).
2 8 . Una expresión semejante aparece en S t r o m a t a, V, 36, 3 (SC 278, 84) cuando el Alejandri-

no menciona «los espíritus glorificantes» (tw‘n doxovlogwn pneumavtwn). Citamos la edición crítica
bilingüe del libro V de los S t r o m a t a en SC, nº 278, In t roduction, texte critique et index par A. Le
Boulluec; traduction de P. Voulet, Paris 1981.

2 9 . C f r. I s 6, 2-3.
3 0 . C f r. A p 4, 8.
3 1 . S t r o m a t a VII, 7, 36, 4 (SC 428, 132). El texto paralelo de S t r o m a t a VII, 13, 83, 3 (SC 428,

256), dice: «No sólo da gracias por el uso de los bienes terrenos (tw‘n kosmikw‘n crh‘sin) (...)».
3 2 . S t r o m a t a VII, 7, 47, 4-5 (SC 428, 162).



El cristiano gnóstico agradece continuamente, porque agradece también
los bienes futuros, anticipando el porve n i r :

« Él está contento con los bienes presentes y se alegra de los que le han
sido prometidos como si ya estuviesen presentes, porque para él no permanecen
ignorados, como todavía lejanos, puesto que ha conocido cuáles son. Por tanto,
habiendo sido convencido por el conocimiento (th/‘ gnwvsei) de que todos los
bienes futuros ya existen, los posee ya»3 2.

Poco más adelante, encontramos un texto paralelo:

« En cuanto al modo preciso de su oración, ésta es la acción de gracias por
el pasado, el presente y el futuro, pues éste está ya como presente, a causa de la
fe. Pe ro esto está precedido por la recepción del conocimiento (th;n gnw‘sin) »3 3.

Vemos, por tanto, que Clemente señala la posesión de la g n w ‘ s i ~, como
la condición indispensable para que el cristiano pueda elevar a Dios una ac-
ción de gracias perfecta y continua3 4.

5 . EL E S TA D O D E C O N T E M P LAC I Ó N

En su estudio, Békés llega a la conclusión de que la cúspide de la gnosis
clementina coincide con el estado de contemplación perfecta (teleivan qewri-
v a n)3 5, que Cristo imprime en el gnóstico a imagen suya3 6. Por su parte, Vö l k e r
afirma que, según el Alejandrino, la contemplación del ve rd a d e ro gnóstico bro-
ta de su oración interior, siendo ésta el medio para alcanzar aquella3 7.

Clemente califica esta contemplación de «compre n s i va» (h� katalhp-
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3 3 . S t r o m a t a VII, 12, 79, 2 (SC 428, 242).
3 4 . Comentando el texto anteriormente citado, afirma Jay: «Yet it is “know l e d g e” which ena-

bles the Gnostic to utter the perfect thanksgiving. His knowledge of God gives him an insight
into the purpose of all that befalls, and he is able to see that it is, contrary often to appearance, by
Go d’s arrangement for the good of souls» (G. JAY, Origen’s Treatise on Prayer, cit., 30).

3 5 . S t r o m a t a VII, 3, 16, 6 (SC 428, 78). En otro lugar Clemente afirma que la contemplación
es la meta (fin o perfección) del gnóstico: «La meta o fin (t e v l o ~) del gnóstico, la contemplación, se
alcanza por medio de la actividad gnóstica (ejnergeiva~ gnwstikh‘~) conforme a los mandamientos»
(i b i d., 13, 83, 3: SC 428, 256). También S t r o m a t a V, 1, 5 (SC 278, 26): «No s o t ros (...) somos
gnósticos, y gnósticos no de palabra (...), sino por la misma contemplación (ajll j aujth‘/ th‘/ qe-
w r i v a /) » .

3 6 . C f r. G. BÉ K É S, De continua oratione Clementis Alexandrini doctrina, cit., 73 y 88.
3 7 . C f r. W. VÖ L K E R, Der wahre Gnostiker nach Clemens Alexandrinus, cit., 419. Más adelante

recoge el siguiente juicio de Pourrat sobre la relación entre la gnosis y la contemplación clementi-
nas: «Elle [la gnw‘si~] élève l’âme à la contemplation des réalités célestes... la gnose... peut condui-
re le chrétien jusqu’à la contemplation divine (P. PO U R R AT, La spiritualité chrétienne, I, Paris 1921,
108s)», y concluye Völker: «La g n w ‘ s i ~ es ante todo contemplación» (i b i d ., 430).

3 8 . S t r o m a t a VII, 3, 13, 1 (SC 428, 68).



tikh; qewriva), puesto que consiste en una «visión de una perfecta y extre m a
claridad» (mavlista kai; ajkribw‘~ eijlikrinh‘�qevan)3 8. Esta contemplación es la
actividad del gnóstico consumado (tou‘ teleiwqevnto~ gnwstikou‘)3 9, y la per-
fección del alma gnóstica (th‘~ gnwstikh‘~ yuch‘~ h� teleivwsi~)4 0, por lo que
resulta una anticipación de la gloria eterna4 1. No nos podemos detener ahora
en el estudio de la naturaleza de la contemplación clementina4 2, porque debe-
mos centrarnos sobre todo en su estabilidad, en el hecho de que constituye un
estado permanente para el cristiano perf e c t o. En efecto, Clemente enseña que
esta contemplación es perpetua, perenne (a j i v d i o ~) :

«A los que han sido hechos puros de corazón (cfr. Mt 5, 8), les corre s p o n-
de la restitución (a j p o k a t a v s t a s i ~) por la contemplación perenne (th/‘ qewriva/
th/‘ ajidivw/) en la proximidad con el Se ñ o r »4 3.

Asimismo, escribe que el gnóstico «se aplica sin interrupción (a j d i a-
l e i v p t w ~) a la contemplación»4 4; que puede estar «en contemplación ininte-
r rumpida (ejn ajdialeivptw/ qewriva/) »4 5 y percibir «perennemente (a j i d i v w ~) e
insaciablemente (a j k o r e v s t w ~) el gozo inagotable de la contemplación»4 6. Cle-
mente también califica de buena gana la contemplación con el adjetivo a j k o-
r e s t o ~, insaciable, inexhausta: «el gnóstico se llena de la contemplación insa-
ciable (th‘~ ajkorevstou qewriva~) »4 7; los cristianos perfectos y puros de corazó n
gozan de la pura visión «de una contemplación insaciable (ajkorevstou qewri-
v a ~) »4 8; las almas gnósticas son invitadas «a una visión insaciable (a j k o v r e s t o n
q e v a n) »4 9.

Clemente afirma que la contemplación es un estado habitual, que coin-
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3 9 . C f r. S t r o m a t a VII, 3, 13, 2 (SC 428, 68).
4 0 . S t r o m a t a VII, 10, 57, 2 (SC 428, 186).
4 1 . C f r. S t r o m a t a VII, 10, 56, 3 (SC 428, 184); 57, 5 (SC 428, 186).
4 2 . Remitimos al estudio de Békés sobre la naturaleza de la contemplación clementina en D e

continua oratione Clementis Alexandrini doctrina, cap. IV: De perfecta contemplatione et cum Deo
c o n v e r s a t i o n e ( 7 3 - 8 8 ) .

4 3 . S t r o m a t a VII, 10, 56, 5 (SC 428, 184). Ot ros lugares de los S t r o m a t a donde aparece esta
terminología: IV, 22, 136, 4 (citamos la edición crítica del libro IV de los S t r o m a t a en SC, nº 463,
In t roduction, texte critique et notes par A. van der Hoek; traduction de C. Mo n d é s e rt, Pa r i s
2001, 282): ajivdio~ qewriva; VI, 7, 61, 3 (SC 446, 186): e i j~ e{xein qewriva~ ajivdiwn kai; ajna -
lloivwton e{xi~; VII, 2, 10, 2 (SC 428, 62): ejn ajidiovthti qewriva~.

4 4 . Stromata VII, 7, 44, 7 (SC 428, 154).
4 5 . S t r o m a t a VI, 12, 98, 3 (SC 446, 258).
4 6 . S t r o m a t a VI, 9, 75, 1 (SC 446, 210).
4 7 . S t r o m a t a V, 6, 40, 1 (SC 278, 90).
4 8 . Stromata VI, 14, 108, 1 (SC 446, 276).
4 9 . S t r o m a t a VII, 3, 13, 1 (SC 428, 68). En otro momento utiliza un adjetivo semejante para

calificar la contemplación de las potencias celestiales: «No hay absolutamente en el cielo ningún
ser viviente, compuesto y perceptible por los sentidos (...); pero la cara es el símbolo del alma ra-
cional; las alas, de los servicios y las actividades que ejercen allá arriba las potencias de la derecha y
de la izquierda; la voz, de la alabanza de la gloria y de la acción de gracias en una contemplación



cide con la perfección de la gnosis:

« Cuando, por tanto, quien vive en la contemplación (ejndiatrivyh/ th‘/ qe-
w r i v a /) tratando puramente con la divinidad (tw‘/ qeivw/ kaqarw‘~ o�mil w‘n), par-
ticipando de modo gnóstico de la santa cualidad [se re f i e re a la a j p a v q e i a], se
c o n v i e rte más íntimamente en el estado habitual (prosecevsteron ejn e{xei giv-
n e t a i) de la Identidad impasible, de modo que ya no tiene ciencia (e j p i s t h v m h n)
y posee conocimiento (g n w ‘ s i n), sino que él es ciencia y conocimiento»5 0.

En el texto que acabamos de citar, Clemente usa el término filosófico
griego e { x i~, que significa «manera de ser, estado habitual, hábito», para indi-
car que la contemplación en su expresión más pura es un estado, y no una si-
tuación pasajera5 1. En el estado de contemplación, el ve rd a d e ro gnóstico trata
familiarmente con Dios, como lo hiciera Moisés en el Si n a í :

« Y, ciertamente, así como Moisés, a causa de su conducta justa y de su
continuo trato familiar (o � m i l i v a ~ ) con Dios que le hablaba (cfr. Ex 33, 11; 34,
29), empezó a tener en el ro s t ro un color brillante de gloria, de la misma manera
el alma justa, gracias a un poder divino de bondad que se puso en contacto con
ella por una visita, por la profecía y por la actividad de gobierno, recibe la marc a
de una especie de reflejo intelectual parecido al calor del sol, un magnífico sello
de justicia (cfr. Rm 4, 11), una luz unida al alma por un amor continuo, port a-
dor de Dios y llevado por Él. Es ahí en donde para el gnóstico, culmina la asimi-
lación a Dios Sa l va d o r, hecho perfecto en la medida en que esto es posible a una
n a t u r a l eza humana, “como el Pa d re que está en los cielos” (Mt 5, 48)»5 2.

En el estado de contemplación, el ve rd a d e ro gnóstico se hace uno con el
c o ro divino:

« Mediante esto [la oración] se hace uno con el coro divino (tw‘/ qeivw/
c o r w ‘ /); su pensamiento continuo [del Cielo], lo ha situado en una contempla-
ción perennemente presente en el pensamiento (eij~ ajeivmnhston qewrivan ejn-
t e t a g m e v n o ~) »5 3.

La expresión «coro divino» está tomada de Pl a t ó n5 4, pero Clemente le da
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sin fin (ejn ajkatapauvstw/ qewriva/)» (Stromata V, 6, 36, 4: SC 278, 84).
5 0 . S t r o m a t a I V, 6, 40, 1 (SC 463, 124). Cfr. textos paralelos en S t r o m a t a VI, 7, 61, 3; 9, 73,

5; 9, 78, 2-3.
5 1 . A este respecto escribe De s c o u rtieux: «Pour Aristote, l’e { x i~, est un état formé par la prati-

que de certaines activités ou e j n e r g e i v a i (Étique a Nicomaque 1103 b 23). Les ve rtus sont des
e { x e i~ (i b i d., 1106 a 11). Pour les stoïciens, “les biens qui sont dans l’âme sont les uns des états, les
a u t res des dispositions” (DI O G E N E LA Ë RC E, VII, 98). Dans les E c l o g a e p r o p h e t i c a e, Clément expli-
que que l’Esprit Saint établit l’homme “dans une e { x i~ u n i q u e” (E . P . 45)» (SC 446, 186, nota 3).

5 2 . S t r o m a t a VI, 12, 104, 1-2 (SC 446, 268-270).
5 3 . Stromata VII, 7, 49, 4 (SC 428, 166).
5 4 . C f r. PLATÓ N, F e d r o 247 a.



un significado cristiano para designar a los ángeles y a los santos en el Cielo:

«Y reza también con los ángeles, como si fuese ya igual a los ángeles (i j s a v g-
g e l o ~), y tampoco está fuera de la santa guardia; incluso si reza sólo, permanece
unido al coro de los santos (to;n tw‘n a� givwn coro;n sunistavmenon e[cei) »5 5.

Más adelante, encontramos un texto pare c i d o :

« En compañía de sus semejantes [el gnóstico] vive en espíritu entre los
c o ros de los santos (ejn toi‘~ coroi‘~ tw‘n a�gi vwn), aunque está todavía re t e n i-
do en la tierra»5 6.

En definitiva, el estado de contemplación del ve rd a d e ro gnóstico consti-
t u ye, según Clemente, la forma más pura y más excelente de la oración conti-
nua, así como la cumbre de la perfección cristiana5 7.

6 . EPÍ LO G O

Para finalizar, nos limitaremos a presentar de modo sintético las conclu-
siones a las que hemos llegado al término de nuestro estudio.

En primer lugar resulta claro que Clemente concibe la oración continua
como la oración característica del ve rd a d e ro gnóstico o cristiano perfecto, es
d e c i r, sostiene que para poder orar sin interrupción es preciso haber alcanzado
un estado avanzado en la vida espiritual, donde se realiza una profunda unión
con Di o s .

La oración del cristiano perfecto no está limitada a unos días y lugare s
delimitados, ni a un modo concreto de orar, puesto que reza con la vida ente-
ra, su oración se identifica con su misma existencia. Esto implica que su acti-
vidad exterior o trabajo no constituye un obstáculo o impedimento para su
oración, sino más bien es uno de los posibles modos de hacer oración.

La oración incesante del ve rd a d e ro gnóstico se configura como un sen-
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5 5 . Stromata VII, 12, 78, 6 (SC 428, 240s). Clemente afirma con frecuencia que el cristiano
p e rfecto alcanza en la tierra una anticipación del estado angélico (cfr. por ejemplo, El Pedagogo, II,
79, 2; S t r o m a t a VII, 10, 57, 5; 14, 84, 2). Völker afirma que Clemente hace alusión a la idea de
que el asceta conduce ya en la tierra la vida del ángel y que su vida de oración es semejante a la del
ángel, mientras que Orígenes la elabora ulteriormente (cfr. Der wahre Gnostiker nach Clemens Ale -
x a n d r i n u s, cit. 412, nota 5).

5 6 . Stromata VII, 12, 80, 2 (SC 428, 246).
5 7 . A esta conclusión llega Békés cuando afirma: «Conversatio cum Deo in contemplatione

existentiali indesinens procul dubio pura ostendit ac praestantissimam continuae orationis for-
mam, simulque christiane perfectionis culmen» (De continua oratione Clementis Alexandrini doc -
t r i n a, cit., 89).



tirse siempre en la presencia de Dios, es decir, como un tener presente a Di o s
continuamente, durante toda la existencia.

Otra modalidad de la oración continua es la acción de gracias ininte-
r rumpida, la cual es posible porque la ve rdadera gnosis lleva al cristiano per-
fecto a reconocer todos los dones divinos, pasados, presentes y futuros. La
g n w ‘ s i ~, por tanto, es la condición indispensable para una acción de gracias in-
c e s a n t e .

Finalmente, Clemente sostiene que la cúspide de la g n w ‘ s i ~, y de la ora-
ción ininterrumpida del ve rd a d e ro gnóstico, es el estado habitual de contem-
plación de Dios, una visión clara y cierta de las realidades divinas, que consti-
t u ye como un anticipo de la visión beatífica.
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